
Editorial 

PLANIFICACION, COMUNICACION,
 
DESARROLLO.
 

El propósito de este número de CHASQUI, es el de pre­
sentar un marco teórico-conceptual de la planifica­
ción de la comunicación en función del desarrollo. 

La centralidad predominante de estos conceptos, nos 
obliga a decantar el sentido en que se emplea el término 
"comunicación", y el término "planificación". En otras 
palabras, es imprescindible comenzar por matizar cómo la 
comunicación puede afectar la planificación y cómo, a su 
vez, la planificación puede afectar la comunicación. 

La tecnología de la planificación parece haber alcan­
zado un considerable nivel de confiabilidad. El conocimien­
to científico de la comunicación ha superado, al menos, los 
estrechos límites del empirismo e intuición de pasadas gene­
raciones. Sin embargo, la claridad relativa de las dos disci­
plinas disminuye notablemente cuando se entrelazan y 
emergen, en unidad funcional, como planificación de la co­
municación. 

Efectivamente, para algunos, planificación de la co­
municación significa la racionalización del uso de los me­
dios de comunicación colectiva, principalmente la radio, te­
levisión y prensa, para despertar en la población actitudes 
favorables a una determinada polítíca de desarrollo o para 
conseguir la cooperación y movilización popular en la im­
plantación de un programa específico a nivel sectorial. 

Para otros, en cambio, la planificación de la comuni­
cación, supone el crear condiciones so ciopolíticas que fa­
ciliten la participación de la población en todo el proceso 
de la planificación. 

Los primeros consideran a la comunicación como 
apoyo de la planificación; los segundos como parte inte­
grante de ella. El primer concepto circunscribe la comuni­
cación a la utilización de los medios de comunicación co­
lectiva para enviar un mensaje elaborado en el aislamiento 
de los centros de decisión hacia un perceptor pasivo; el se­

gundo, engloba toda la gama de la comunicación humana 
que se inicia en el diálogo interpersonal y termina en la di­
fusión de un mensaje colectivo, fruto de un flujo constante 
y bilateral intercambio de información. 

La tarea se torna todavía más árdua si consideramos 
las divergencias existentes en torno a otro término base del 
triángulo en cuyo vértice rematan los dos anteriores: el tér­
mino desarrollo. 

M
ient ras para unos el desarrollo es la totalidad de las ac­
ciones emprendidas para orientar a una sociedad hacia 
la consecución de un conjunto ordenado de condicio­

nes de vida colectivas e individuales, que se estiman desea­
bles con respecto a determinados valores que int cgr an a la 
persona humana, para otros el desarrollo es un proceso es­
pontáneo o dirigido de crecimiento económico permanente, 
que genera una mayor producción de bienes y servicios: que 
facilita su máxima distribución; que incentiva el consumo y 
motiva el ahorro y la inversión a un rítmo constantcuccle­
rado , ,Clave para este modelo de desarrollo es la inversión. 
la tecnología avanzada, la sofisticación en la estructura y 
técnica de mercado. Su éxito se mide por el incremento 
de la producción, la distribución y el conSUI11O, 

Para los países en vías de desarrollo, esta segunda de­
finición es cuestionable. Fn ellos, la margin alidad , a veces 
alcanza y, otros, supera el 50 por ciento de su población. 
Pero como una de las notas características del marginado es 
su incapacidad de ahorro, en consecuencia, su incapacidad 
de inversión, la definición en cuestión se aplicaría sólo a los 
estratos más altos de la población, acentuando aún más la 
acumulación de la riqueza e impidiendo la nivelación del in­
greso. 

Se acepte o no al mérito de esta crítica, lo cierto es 
que en torno al desarrollo, cabe ofrecer diferentes alternan­
vas que redundarán, necesariamente, en diferentes concep­
ciones de planificación y comunicación. 
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EDITORIAL: COMUNICACAO, PLANEJAMENTO 
E DESENVOLVIMENTO 

Luis E. Proaño explora como a comunícacáo e o pla­
nejamento podem atetar-se mutuamente. Ao juntar-se, a 
clareza relativa de cada urna diminui, originando ínter­
pretacóes diferentes do significado do planejamento da co­
munícacáo e do que se supóe deveria atíngir. Tambén exis­
te divergencia quanto .ao termo desenvo lvirnento . De vez 
que a situacáo regional está co nstrangída tanto pela depen­
dencia externa como pela exploracáo económica interna, o 
compromisso com a mudanca ou com a conservacáo das 
atuais estruturas fixa os limites e o sentido para o planeja­
mento e a comunícacáo. Finalmente, Proaño reitera que a 
disciplina da' cornunícacáo ve-se arneacada pela clareza e a 
eficiencia metodológica do planejarnento , e que faz falta 
urna unidade harmónica entre ambas. 

ENTREVISTA: CARLOS RODRIGUES BRANDAO 

Este influente antropólogo, educador, popular pes­
quisador e prolífico autor brasileiro é entrevistado por 
Eduardo Contreras Budge. O nosso entrevistado, com sua 
característica profund idade de pensamento, descreve os 
complexos e contrad itórios assuntos e práticas das rela­
cóes entre intelectuais, agentes mediadores e povo; saber 
e educacáo populares; l\esquisa participatíva que ás vezes 
nao é nem um nem outro. Além do m ais, nos fornece urna 
rica hist ória pessoal que é tarnbérn a de toda urna geracáo 
na busca de projetos que concretízem seus sonhos e desej os. 
Diz que a verdade provávelrnente esteja mais em descifrar 
rnistérios do que em resolver problemas. "A palavra é 

rninha patria", afirma, e a usa com profundidade para re­
flexionar sobre seus compromissos com camponeses e gru­
pos populares: estar junto a nao quer dizer torear urna qua­
se impossíve l ident idade cultural e intelectual com eles. 

COMUNICACOES E DESENVOLVIMENTO: 
MAIS ALEM DE MITOS E MODISMOS 

Eduardo Contreras-Budge, no seu ensato percor-re 
desde mitos rnodernizantes e d ifusionistas até modas atuais 
em processos participativos de cornunícacáo e pesquisa. 
Depois de revisar as exageradas pretensóes para a comunica­
cáo com a teoria de modernizacáo e de derivar de alí algu­
mas licóes, se estende nos usos da cornunicacáo para o de­
senvolvirnento , quer d izer , o uso intencionado de pro ce­
ssos e rneios de co municacáo para fins específicos de desen­
volvimento e transf'orrnacáo social. A par que critica tanto 
o teoricismo como o praticismo, de talha os esforcos de for­
rnacáo de FES/CIESPAL para pesquisar e p lanejar cornuni­
cacóes para o desenvo lvírnento , dirigidos tanto a professores 
universitarios como a pesso al de projetos, Específicamen­
te, quanto aos pesquisadores em co municacáo , inclui suges­
t óes para aqucles que d esejarn colocar a teoria e a pesquisa 
ao servico de projetos populares (ECB). 

RELEITURA DO DESENVOLVIMENTO COMUNAL 

José Rivero rememora as limitacóes do conceito e 
dos sucessos do desenvolvimento da comun idade na Amé­
rica Latina. Em muitos casos, os planos se impuseram ver­
ticalmente. No entanto, se aprendeu muito. Há que situar 
aos projetos locais no contexto de urna complexa multipli­
cidade de raízes históricas e culturais, beru como corn preen­
der as implicacóes de urna acelerada urbanízacáo e a e xpan­
sao da agricultura moderna. Sobre o planejarnent o de pro­
gramas, Rivero defende os enfoques e métodos participati­
vos, destacando as funcóes da educacáo de adultos e a co­
mumcacáo em tais estrat égias. Um enorme obstáculo a ser 
ultrapassado é (citando Dar cy Ribeiro) "o imed iatismo de 
massas paupérrimas na sua luta cot id iana pela sobreviven­
cia física". 

Hay que configurar una visión 
global de la comunicación, 
examinando sus polúicas 

actuales y futuras para 
traducirlas en planes dirigidos 

a conseguir una mayor 
participación de la población 

en los asuntos polúicos. 
económicos y sociales. 

Por último, la planificación, si no ha de perderse en 
vano alarde, teorético, se ve obligada a encarnarse en un de­
terminado tipo de sociedad, sea para apuntalar su estructu­
ra, sea para cambiarla. 

l as sociedades latinoamericanas sufren y se debaten ba­
jo una doble polaridad constrictiva: la una, hacia 
afuera, que marca la dependencia externa, signo de 

neoco lonialismo , la otra hacia adentro, que subraya la do­
minación y explotación económica de la gran mayoría de su 
población. 

La decisión por el cambio o la conservación de esta 
estructura social delimita el alcance y sentido de la planifi­
cación y obstaculiza o libera el flujo de la comunicación. 
La decisión por la conservación parece inclinarse más a un 
modelo de planificación y comunicación directivo, monádi­
co, enclaustrado y vertical: la decisión por el cambio enca­
ja mejor con un modelo pluridimensional, participativo, 
diádico, abierto y horizontal. 

En el plano existencial y fenomenológico, múltiples 
son las contradicciones y conflictos que causa el desarro­
llo tecnológico de la comunicación. 

Se dice, por ejemplo, que el derecho a la libertad de 
información puede convertirse en invasión lacerante de la 
vida privada. que el excesivo énfasis en el consumo de ob­
jetos suntuarios puede desvirtuar una política coherente y 
realista de desarrollo autogesticnado ; que la dedicación 
casi exclusiva a proveer entre,tenimiento degenera fácilmen­
te en escapismo improductivo como mengua de una educa­
ción permanente; que como los sistemas de comunicación 
colectiva requieren, cada vez más, ingentes capitales para 
montar su infraestructura y mantener su operación, se pro­
duce un lógico fenómeno de propiedad monopólica que 
suscita la pasividad y frustración de los perceptores frente 
al mensaje interesado de una m moría que posee los recur­
sos para bombardear actitudes y valores de una mayoría 
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silenciosa; que como las ideas, expresadas en palabras e 

imágenes vivas, puedan dar la vuelta al mundo instantá­
neamente, el derecho de dispensar y recibir información 
se transforma, en los pueblos destituídos de instrumentos 
tecnológicos avanzados y recursos humanos especializa­
dos, en sólo libertad para recibirla, convirtiéndolos en el 
blanco de un sutil neo colonialismo cultural que erosiona 
su cohesión nacional. 

E l riesgo que paraliza la acción conduce al estancamien­
to o a sucumbir inerme ante las amenazas del medio. 
Urge, por lo tanto, el configurar una visión global de 

la comunicación, examinando sus políticas actuales y futu­
ras para traducirlas en planes dirigidos a conseguir una ma­
yor participación de la población en los asuntos políticos, 
económicos y sociales: a acrecentar sus conocimientos teóri­
cos y prácticos; a hacerle consciente de sus propios valores 
para cimentar su identidad cultural y nacional. 

A pesar de haber crecido gigantescamente, la ciencia 
de la comunicación se halla en grave desamparo frente a 
la claridad y eficiencia metodológica de la planificación. Su 
forma de .conocímiento tiene la peculiaridad de no llevar a 
consecuencias directa o claramente útiles. Se podría decir 
que es un conocimiento estricto pero no exacto. 

Quizá por eso la comunicación y planificación flotan 
distantes de una a otra, moviéndose cada cual según su pro­
pia deriva. 

Las consideraciones que anteceden nos han obligado a 
concebir nuestro trabaj o como una tarea de inventario, de 
crítica y sistematización que nos obligue a poner, en su con­
tingente pluralidad, una articulación y, bajo su conjunto, un 
cimiento que sustente la unidad armónica de la comunica­
ción y planificación. 
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